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  Elogios para Stevens Hepworth

  
  




“La escritura de Stevens Hepworth es como el filo de una navaja: peligrosa, seductora e imposible de escapar.” — Dark Rose Book Blog




Nadie combina la pasión y el peligro como Stevens. Sus mundos te atrapan y no te sueltan hasta la última página. — Sofie Lehnert, autora superventas del USA Today




“Hepworth demuestra que es un maestro del romance oscuro: sus personajes son imperfectos, magnéticos y desgarradoramente humanos”. — Reseñas de la Biblioteca de Luna




“Cada libro de Stevens Hepworth es una bala al corazón: explosivo, emotivo y absolutamente inolvidable”. — KC Crowne, autor de Bajo su control




Stevens Hepworth ofrece historias tan cautivadoras como peligrosas. Romance con garra, coraje y pasión. — Reseñas de Midnight Ink








  
  
  Capítulo 1

  
  




Sofía POV




Me tiemblan las manos al presionar la diminuta herramienta de grabado en el brazalete de diamantes. Los números se me quedan grabados en la mente: códigos de cuenta, importes de transferencia, nombres de personas que morirán si esta información se divulga. Cada dígito que grabo me revuelve el estómago.

El brazalete brilla bajo las luces del estudio, hermoso y mortal. Como todo en mi vida.

Me muerdo el labio, notando el sabor a cobre al resbalar la herramienta. Gotas de sangre sobre la superficie blanca de trabajo. Perfecto. Incluso mis errores dejan manchas.

—Concéntrate, Sofía —me susurro—. Solo supera esto. Luego el siguiente. Luego tal vez…

¿Quizás qué? ¿Quizás Marco me deje vivir un día más? ¿Quizás olvide que me tiene como a un mueble?

Limpio la sangre y sigo trabajando. La microscópica memoria USB está escondida en el cierre, pequeña como un grano de arroz, pero contiene suficientes datos financieros para derrocar gobiernos. Marco se cree muy astuto, usando a la hija de su hermano asesinado como su blanqueadora personal.

Si supiera cuánto recuerdo. Cuánto he estado coleccionando.

La manija de la puerta vibra. Me quedo paralizada, con la herramienta suspendida sobre la pulsera. Tres golpes rápidos, luego dos. La señal de Elena.

“Pasa”, llamo, deslizando la pulsera bajo un paño de terciopelo.

Elena entra con su servicio de té de siempre, pero sus ojos oscuros son penetrantes y amenazantes. Tiene cincuenta y tantos años, con canas que le salpican el pelo negro, pero se mueve como una bailarina. Como la célebre diseñadora de joyas que era antes de dejarlo todo para protegerme. Ha sido mi salvación desde que murieron papá y mamá. La única madre que me queda.

—Marco está de un humor de perros hoy —murmura, dejando la bandeja. Su voz es firme, pero percibo la tensión subyacente—. Les está gritando a todos. Le tiró un vaso a Fabio.

Siento una opresión en el pecho. Cuando Marco se pone violento con sus propios hombres, es peor para mí.

Elena se sienta frente a mí, sacando un pequeño kit de reparación de joyas de su delantal. Para cualquiera que nos vea, solo estamos trabajando en cosas bonitas. Pero sus dedos se mueven con precisión mientras me muestra una fina púa de metal escondida en lo que parece un engarce.

“Con resorte”, susurra, tan bajo que tengo que inclinarme. “Presiona aquí, se extiende. Perfecto para cabellos viejos”.

Asiento, memorizando el movimiento. Elena me ha enseñado muchísimo a lo largo de los años: habilidades que mi madre Isabella nunca tuvo la oportunidad de enseñarme. Forzar cerraduras, movimientos evasivos, cómo descifrar los símbolos secretos que incrusto en mis propias joyas. Ella las llama “habilidades para la vida”. Yo las llamo supervivencia.

“Pruébalo”, dice, entregándome un candado de práctica camuflado en un broche de joyería.

Manejo la ganzúa, buscando los pestillos. Clic. Clic. La cerradura se abre.

—Buena chica. —La sonrisa de Elena es orgullosa pero desconsolada—. Recuerda siempre…

“El conocimiento es lo único que no pueden quitarme”, termino. El dicho favorito de mamá, transmitido gracias a la cuidadosa tutela de Elena.

Sirve el té, y sus movimientos cubren nuestra tranquila lección. Pero veo cómo le tiemblan ligeramente las manos. Elena también está asustada, y eso me aterra más que el mal humor de Marco.

El té sabe a jazmín y a secretos. Cierro los ojos, recordando otra taza de té de hace seis años. El estudio de papá. El olor a cuero y puros. Su voz, cálida y segura.

Sofía, tienes mucho talento, Piccola. Tu madre Isabella estaría orgullosa. Tienes su don para la belleza, pero también su fuerza.

Luego, los gritos en la sala de conferencias. Los disparos que destrozaron nuestro mundo. La forma en que la sangre de papá se veía tan oscura contra el suelo de mármol blanco.

Marco irrumpió, con la pistola aún humeando y lágrimas de cocodrilo corriéndole por la cara. «Nos traicionó, Sofía. Lorenzo iba a vendernos a los federales. No tuve elección».

Mentiras. Todas mentiras.

Pero yo tenía dieciocho años, estaba destrozada y no tenía adónde ir. Marco envolvió sus mentiras en consuelo, prometiendo cuidarme, honrar la memoria de papá manteniéndome a salvo. Incluso dejó que Elena se quedara, la mejor amiga de mi madre, la mujer que había sido como una hermana para Isabella.

A salvo. Como un pájaro en una jaula de oro, creando cosas hermosas que esconden secretos horribles.

Abro los ojos. Elena me mira con esa mirada que dice que sabe adónde fue mi mente.

“El pasado es un fantasma”, dice en voz baja. “Puede atormentarte o enseñarte. Tú decides”.

“Elijo recordar la verdad”.

Bien. La verdad también es un arma.

La puerta del estudio se abre de golpe. Elena y yo nos separamos de un salto, y nuestra inocente fiesta de té vuelve a su sitio.

Marco llena la puerta, con su metro ochenta de furia italiana y un traje caro. Su cabello entrecano está perfectamente peinado, su sonrisa afilada como una cuchilla. Se parece a papá —la misma mandíbula fuerte, la misma presencia imponente— tanto que todavía me tiembla el corazón al verlo. Pero sus ojos son diferentes. Los de papá reflejaban calidez, compasión por quienes estaban atrapados en nuestra red. Los de Marco son hielo negro.

—Mi talentosa sobrina —dice con una voz dulce y venenosa—. ¿Cómo está mi pequeña artista hoy?

Me levanto, alisándome el vestido. “Bien, tío. Estoy terminando el encargo de Petrov”.

Sus ojos brillan de codicia. “Ah, sí, los rusos. Tienen un gusto tan caro”. Su mirada se dirige a Elena con irritación apenas disimulada. “¿No tienes otras obligaciones?”

Elena inclina la cabeza. «Por supuesto, señor». Pero sus ojos se encuentran con los míos por un segundo de desesperación antes de irse. La puerta se cierra con un suave clic que suena como la tapa de un ataúd.

Marco se acerca a mi espacio de trabajo y tengo que hacer un esfuerzo para no retroceder. Su presencia llena la habitación como humo: hermosa y sofocante.

“Muéstramelo”, ordena.

Descubro el brazalete con pulso firme, una habilidad que he dominado tras años de ocultar mi terror. Marco lo levanta hacia la luz, examinando cada diamante. Sus dedos recorren el cierre donde se esconde la memoria USB. Sabe exactamente qué buscar.

—Exquisito —ronronea—. ¿Los números de cuenta de su venta de armas?

“Encriptado con el patrón de engaste de diamantes, sí señor”.

“¿Los protocolos de transferencia para el envío a Miami?”

“Oculto en los eslabones de la pulsera”.

“¿Y las rutas de respaldo a través de los muelles de Chicago?”

Asiento, con la garganta como papel de lija. Cada pieza que creo es una obra de arte que podría destruir vidas con los secretos que encierra.

Marco deja el brazalete y me rodea lentamente. Mantengo la mirada al frente, con las manos entrelazadas, haciendo de sobrina obediente y perfecta.

“Los Petrov están muy interesados en ampliar nuestra colaboración”, dice. “Viktor Petrov, en particular, ha estado… atento a los informes sobre su trabajo. Y sobre sus otras cualidades”.

Mi sangre se vuelve agua helada. “¿Qué quieres decir?”

—Personales. —Su sonrisa es pura dientes—. Quieren garantías de nuestro compromiso. Un gesto de confianza que trasciende los negocios.

“No entiendo.”

Pero lo hago. Dios me ayude, lo hago.

Marco se detiene frente a mí, con sus ojos negros brillando. «Mañana por la noche asistirás a una subasta especial, cara mia. Una reunión muy exclusiva donde las familias más importantes consolidan sus alianzas».

La habitación da vueltas. “¿Una subasta?”

Considéralo tu fiesta de presentación. Representarás el compromiso de la familia Moretti con nuestros nuevos amigos rusos. Viktor Petrov tendrá una esposa hermosa y talentosa con habilidades muy útiles. Nosotros recibiremos armas, territorio y protección de la Bratva.

Esposa. La palabra me golpea como un golpe físico.

—No lo haré. —Las palabras se me escapan antes de poder detenerlas.

La mano de Marco se mueve más rápido que una serpiente. La bofetada me parte el labio y me hace caer de espaldas sobre mi banco de trabajo.

—Harás exactamente lo que te diga —sisea, agarrándome la barbilla con dedos lastimados—. Perteneces a esta familia. Me perteneces. Y si Viktor Petrov te quiere, puede tenerte. Es un pequeño precio por el poder que sus conexiones nos traerán.

La sangre me corre por la barbilla. Siento un sabor a cobre y rabia.

—Por favor —susurro, odiando lo rota que sueno—. Por favor, no hagas esto. Trabajaré más duro, haré más piezas…

—Ya está arreglado. El contrato de matrimonio está firmado. Mañana por la noche, te presentarán ante nuestros socios como la joya de la corona de la colección Moretti. —Me suelta la cara de un empujón—. Tu querido papá siempre decía que la familia es lo primero. Así eres tú sirviendo a tu familia.

Papá nunca habría aceptado esto. Papá protegía a inocentes, incluso a los que estaban atrapados en nuestro mundo. Pero no puedo decir eso sin firmar mi sentencia de muerte.

Marco se arregla el traje y recupera su máscara de tío amoroso.

“Ponte algo que resalte tu talento”, dice con amabilidad, tomando uno de mis collares terminados y examinando el compartimento oculto. “La primera impresión importa. Y Viktor aprecia la artesanía casi tanto como la belleza”.

Luego se fue, dejándome solo con el sabor de la sangre y el sonido de mi corazón rompiéndose.

Me quedo ahí un buen rato, tocándome el labio partido. Entonces, la rabia me invade como un reguero de pólvora.

Agarro el espejo de mano de mi tocador y lo lanzo contra la pared. Se rompe en mil pedazos, fragmentos de plata esparcidos por el suelo como estrellas fugaces.

Pero mientras miro los cristales rotos, la voz de Elena resuena en mi mente: “Todo puede ser un arma si sabes cómo usarlo”.

Me arrodillo y recojo con cuidado los fragmentos más afilados. Me cortan las palmas, pero apenas siento el dolor. Los envuelvo en terciopelo y los guardo en mi joyero, entre las perlas y las cadenas.

Quizás no pueda detener lo que viene. Pero no lo haré fácil.

La puerta se abre de nuevo. Elena entra, echa un vistazo a mis manos sangrantes y al espejo roto, y lo comprende todo.

—Ven —dice simplemente—. Déjame limpiarte esos cortes. Y luego tenemos que hablar.

Me lleva al pequeño baño contiguo a mi estudio. Mientras me lava las palmas de las manos con delicadeza y precisión, veo que tiene los ojos enrojecidos.

“Me está vendiendo a los rusos”, digo rotundamente.

“Lo escuché”, susurra.

“Mañana por la noche.”

—Lo sé, hija. —Me mira a los ojos en el espejo—. Tu madre me hizo prometer que te protegería. Fallé una vez. No volveré a fallar.

Cuando termina de vendarme las manos, Elena sostiene mi rostro entre sus curtidas palmas, de la misma forma que solía hacerlo mi madre.

Escucha con atención. En el joyero de tu madre, el que Marco te dejó conservar, hay un doble fondo. Presiona el patrón de la rosa tres veces. Dentro encontrarás algo que te dejó.

Mi corazón se detiene. “¿Qué?”

—Seguro —susurra Elena—. Sabía que no se podía confiar en Marco. Se preparó para este día.

¿Por qué no me lo dijiste antes?

Porque no estabas listo. Ahora sí lo estás.

Ella me besa la frente (una bendición, un adiós) y luego se aleja, dejándome sola con esta revelación.

Corro a mi habitación, con las manos temblorosas, mientras saco el joyero de mamá de su lugar de honor en mi cómoda. El diseño de rosas tallado en el fondo… lo presiono tres veces con dedos temblorosos.

Clic. Un compartimento oculto se abre.

Dentro hay un collar que nunca había visto. Sencillo. Elegante. Y escondido en un hueco del colgante está la memoria USB más pequeña que he visto. Adjunto una nota escrita a mano por mi madre:

Para Sofía, cuando llegue el momento de elegir entre sobrevivir y vivir. El impulso contiene todo lo que Marco no quiere que el mundo sepa. Úsalo con sabiduría. Confía en Elena. Confía en ti misma. Elige vivir, mi querida niña. —Mamá.

Me tiemblan las manos al sostener el collar. Mamá lo sabía. Sabía quién era Marco, lo que eventualmente me haría. Y se preparó.

La información es poder. El poder es libertad.

Pero esto no es sólo información: es un arma cargada apuntando al corazón del imperio de Marco.

Pasos pesados en el pasillo. El tiempo se acaba.

Me pongo el collar en la cabeza, sintiendo el legado de mamá asentarse en mi corazón como una promesa. Como una esperanza.

Como la primera arma real que he poseído.

—¿Señorita Sofía? —La voz de un guardia, educada pero firme—. Su tío solicita su presencia para los preparativos de la cena.

Echo un último vistazo a mi estudio. Al banco de trabajo donde pasé seis años prisionera de Marco. A la ventana por la que he soñado trepar mil veces.

Mañana por la noche todo cambia.

“Ya voy”, llamo con voz firme a pesar de la revolución que se está gestando en mi pecho.

Camino hacia la puerta, mis dedos encuentran ambos collares a través de la seda de mi vestido: las herramientas de entrenamiento de Elena y el regalo final de mamá.

Pase lo que pase en esa subasta, no seré la chica indefensa que creen que soy.

Soy hija de Lorenzo e Isabella Moretti. Y es hora de recordarles a todos lo que eso significa.








  
  
  Capítulo 2

  
  




Punto de vista de Dante




Siento los gemelos fríos en las muñecas mientras los ajusto por tercera vez. Tengo las manos firmes, pero mi mente no deja de darle vueltas al plan de esta noche. El local clandestino se alza ante mí como una bestia de hormigón, devorando a la élite criminal de Chicago que se cree intocable.

Saco mi tableta cifrada y reviso registros financieros que a la mayoría de la gente le resultarían abrumadores. Los números no mienten como la gente. Cuentan historias que los delincuentes intentan ocultar tras empresas fantasma y cuentas en el extranjero. Los patrones de Marco Moretti me aprietan la mandíbula: dinero fluyendo como agua sucia a través de una docena de negocios falsos, todos financiando operaciones que dejan sangre a su paso.

La rivalidad Moretti-Rossi va más allá del territorio o las ganancias. Se trata del futuro del crimen organizado en Chicago. Marco representa la antigua forma de vida: brutal, impulsiva, gobernando a través del miedo. Mi familia representa la evolución: estratégica, tecnológica y sostenible. Solo una filosofía sobrevivirá a lo que se avecina.

—Señor, el perímetro está asegurado. —La voz de Tony me interrumpe. Lleva quince años con la familia Rossi, leal desde antes de que yo tuviera edad para empuñar un arma. Sabe cuándo hablar y cuándo desaparecer.

Asiento, sin levantar la vista de la pantalla. Los números se difuminan mientras pienso en lo que nos espera esta noche. No se trata solo de robar datos, sino de sobrevivir en una guerra que comenzó décadas antes de que yo naciera.

La puerta del coche se abre tras de mí. Lo primero que me impacta es la colonia de mi primo Finn: cuero italiano caro y potencia discreta. Se acomoda en el asiento de cuero como si fuera el dueño del mundo, lo cual no está lejos de la realidad cuando tu padre dirige la mitad del hampa de Chicago.

“¿Listos para este circo?” Los ojos azules de Finn ya están escaneando el edificio que tenemos frente a nosotros, catalogando amenazas y oportunidades con la misma precisión calculadora que nos enseñó nuestro abuelo.

Cierro la tableta. «Nacido listo».

—Bien. Porque esta noche se trata de algo más que registros financieros. —Baja la voz hasta casi un susurro, aunque revisan el coche dos veces al día—. Necesitamos identificar la fuga.

La palabra se asienta entre nosotros como un veneno. Alguien de nuestro círculo íntimo ha estado dándoles información a los Moretti. Tres operaciones han salido mal en dos meses. Hombres buenos han muerto porque alguien en quien confiamos está vendiendo nuestras vidas por el dinero de Marco.

“¿Alguna pista?”, pregunto, aunque mis sospechas llevan semanas cristalizándose.

—Demasiados sospechosos, pocas pruebas. —Finn saca su teléfono y me muestra fotos de nuestro personal clave—. Podría ser cualquiera con acceso a detalles operativos.

Observo cada rostro: hombres con los que he compartido comidas, junto a los que he luchado, a quienes he confiado mi vida. La idea de que alguno de ellos me quiera muerta me oprime el pecho con una mezcla de rabia y traición.

—Las pistas financieras no mienten —digo—. Los libros de Moretti mostrarán quién ha estado recibiendo depósitos inesperados.

—Si podemos llegar hasta ellos. —La sonrisa de Finn es afilada como una cuchilla—. Marco está paranoico desde la muerte de Lorenzo. Lo mantiene todo en secreto.

El asesinato de Lorenzo Moretti hace seis años transformó por completo el panorama del crimen en Chicago. El hermano mayor era estratégico, honorable a su manera: el tipo de criminal que tenía reglas sobre los civiles y la familia. Marco es pura ambición envuelta en violencia. Cuando tomó el control mediante la traición y el asesinato, la guerra se hizo inevitable.

—Los rusos lo complican todo —continúa Finn—. Viktor Petrov ha estado husmeando en nuestros territorios. Si Marco está haciendo tratos con la Bratva…

Las implicaciones permanecen implícitas. La participación rusa significa que lo que está en juego ha pasado de las luchas de poder locales a una guerra criminal internacional. La Bratva opera sin las restricciones que impiden que las familias estadounidenses incendien ciudades enteras.

Mi mente divaga a pesar de la importancia del informe. Dos años en una prisión federal te dan tiempo de sobra para pensar en la confianza, la traición y el precio de dejar que alguien vulnere tus defensas.

Natalie Graves tenía el pelo castaño rojizo y unos ojos verdes que parecían ver a través de mis paredes cuidadosamente construidas. Se reía de mi humor irónico sobre que los delitos financieros eran más sofisticados que la violencia callejera. Me escuchaba cuando hablaba de las facturas médicas de mi madre y de la brutal muerte de mi padre. Me abrazaba cuando las pesadillas me hacían despertar gritando.

También llevaba un micrófono del FBI durante cada momento íntimo que compartimos.

La celda federal medía dos metros y medio por tres metros. Paredes de hormigón gris. Suelo gris. Una ventana con barrotes que convertían la luz del sol en franjas de prisión. Pasé dos años mirando todo gris mientras mi abogado luchaba contra cargos que deberían haberme enterrado para siempre. La única razón por la que no sigo contando las tejas del techo es porque el testimonio de Natalie se desmoronó durante el interrogatorio: demasiadas mentiras, demasiadas inconsistencias en su testimonio fabricado.

Pero el daño fue total. Dos años de mi vida perdidos. Dos años de mi madre luchando sola contra el cáncer mientras yo me pudría en una jaula. Dos años de aprender que el amor es solo otra palabra para la debilidad que te mata.

Me toco el pecho donde solía estar mi corazón. Sigue latiendo, pero ahora se siente como acero reforzado: funcional para bombear sangre, impermeable a todo lo demás.

“¿Me escuchas, Dante?” La voz de Finn me devuelve a los peligros actuales.

“Cada palabra”, miento suavemente.

Él sabe que miento, pero no me lo dice. Esa es la ventaja de trabajar con la familia: conocen tus cicatrices, pero fingen no verlas sangrar.

Bien. Porque estamos aquí.

La sala de subastas se disfraza de respetable. Columnas de mármol robadas de ruinas romanas. Candelabros de cristal que probablemente pertenecieron a aristócratas ejecutados. Pinturas al óleo de europeos fallecidos que jamás imaginaron que su arte decoraría un mercado de esclavos moderno.

Pero debajo de esa apariencia elegante, sigue siendo un lugar donde la miseria humana se subasta al mejor postor.

Salgo del coche y comienzo de inmediato la evaluación táctica. Tres salidas: entrada principal, pasillo de servicio, escalera de incendios por la cocina. Cámaras de seguridad en cada esquina con puntos ciegos que ya me he aprendido de memoria de los planos. Guardias intentando parecer despreocupados mientras observan todo con paranoia profesional.

Mi traje costó más que los coches de la mayoría. Lana italiana, confeccionada para ocultar la Glock bajo el brazo izquierdo y el cuchillo de cerámica en la bota derecha. Parezco un hombre rico y adinerado porque esa es la tapadera de esta noche: otro delincuente adinerado con mucho dinero y moral flexible.

La invitación nos costó cincuenta mil dólares y dos rusos muertos. Vale cada centavo si nos permite entrar en el círculo íntimo de Marco.

Dentro, la multitud se mueve como depredadores bien vestidos. Reconozco rostros de carteles de búsqueda del FBI mezclados con famosos y políticos que deberían saberlo. Esta es la aristocracia en la sombra de Chicago: gente que domina la ciudad desde áticos y búnkeres subterráneos.

Un camarero ofrece champán en copas de cristal. Tomo una, pero no bebo. El alcohol te vuelve estúpido, y la gente estúpida acabará en los titulares de las esquelas de mañana. Tengo que estar alerta esta noche.

Los artículos subastados se exhiben como piezas de museo. Arte robado a familias judías durante la Segunda Guerra Mundial. Narcóticos de grado farmacéutico envasados en cajas de lujo. Armas capaces de arrasar manzanas de la ciudad. Y mercancía más oscura que me revuelve el estómago con furia justificada.

Estoy estudiando una pintura renacentista que probablemente pertenece al Louvre cuando oigo pasos acercándose por mi izquierda. Demasiado ansioso. Demasiado nervioso. Sé quién es antes de darme la vuelta.

—¡Dante, amigo mío! —Vincent Torres abre los brazos como si fuéramos hermanos perdidos en lugar de colegas que trabajaron juntos ayer. Su sonrisa es desbordante, sus ojos recorren la habitación como si buscara rutas de escape o vigilancia.

Vincent lleva ocho años con la familia Rossi. Es competente en ciberseguridad, hábil en tiroteos, pésimo en el póker. Se ríe demasiado de los chistes de los finlandeses y siempre se ofrece voluntario para misiones peligrosas. O es el soldado más dedicado que tenemos, o está sobrepasando la culpa.

Esta noche, apuesto por la culpa.

—Vincent —no le devuelvo el saludo entusiasta—. Me sorprendió verte por aquí.

—Un encargo de última hora de tu primo. —Su mano se dirige al bolsillo de su chaqueta, pero se detiene; una señal nerviosa que guardo en un archivo—. Seguridad extra para la operación.

Interesante. Finn no mencionó que Vincent estaría aquí. O se olvidó de informarme, o está haciendo su propia prueba esta noche.

“¿Algo que valga la pena destacar?” pregunto casualmente.

Vincent se acerca, bajando la voz a un tono conspirativo. “Hay mercancía especial esta noche. Algo que el subastador mantendrá en secreto hasta el final”.

“¿Qué tipo de especial?”

—De esos que empiezan guerras. —Su sonrisa no llega a sus ojos, que siguen escudriñando a la multitud—. Marco está liquidando activos que no puede conservar. Los compradores rusos están muy interesados.

Mi pulso se acelera mientras mi expresión permanece neutral. Este podría ser el avance de inteligencia que necesitamos: pruebas de tratos con Rusia, evidencia de la desesperación de Marco, una ventaja que podemos aprovechar.

“¿Algún detalle específico?”

—Todavía no. Pero oí rumores. —La energía nerviosa de Vincent me está haciendo saltar todas las alarmas. Se esfuerza demasiado por ser útil—. Joven. Valioso. Conectado con viejas deudas familiares.

Las palabras me parecieron mal, pero no logro entender por qué. Archivo la información mientras observo su lenguaje corporal: suda a pesar del eficiente aire acondicionado, juguetea con su Rolex, evita el contacto visual directo. O le aterra estar allí, o miente sobre sus razones.

“Gracias por el aviso”, le digo.

“Siempre cuidando de la familia”. Las palabras suenan ensayadas, como un diálogo que ha estado practicando.

Vincent se disuelve entre la multitud y sigo sus movimientos. Se detiene cerca de dos hombres que no reconozco: rasgos de Europa del Este, trajes caros que no ocultan tatuajes de prisión y cicatrices de cuchillo. Uno le ofrece algo pequeño a Vincent. ¿Dinero? ¿Información? ¿Nuevos pedidos de su verdadero jefe?

Mis sospechas se cristalizan en certeza. Vincent Torres es nuestro topo.

La certeza se me clava en las entrañas como un vaso de agua. Una parte de mí quiere confrontarlo de inmediato, ponerle una pistola en la cabeza y sonsacarle todos los detalles de su traición. Pero eso comprometería la misión de esta noche y probablemente nos mataría a todos en el fuego cruzado.

En cambio, me adentro en la sala de subastas, memorizando rostros y conversaciones. La multitud representa el ecosistema criminal de Chicago en toda su violenta diversidad. Agentes de la Bratva rusa intentando integrarse, pero permaneciendo demasiado rígidos. Soldados italianos vestidos como gánsteres de películas de los años 50. Representantes de los Irish Kings fingiendo no reconocer a sus rivales al otro lado de la sala.

Y en el centro de todo, presidiendo la corte como un tirano medieval, se encuentra Marco Moretti.

Es más alto de lo que esperaba, quizá un metro ochenta con zapatos italianos hechos a mano. Pero irradia autoridad como el calor de un horno. Hombres que le doblan la estatura esperan su atención como niños que esperan su aprobación. Cuando habla, todos los que están cerca se inclinan para captar sus palabras.

He memorizado su perfil psicológico. Nacido en la dinastía Moretti, pero eclipsado por su hermano mayor hasta que se presentó la oportunidad. Despiadado cuando lo acorralaban, pero propenso a tomar decisiones emocionales. Lo suficientemente inteligente como para dirigir operaciones criminales complejas, pero lo suficientemente arrogante como para crearse enemigos innecesarios.

El maletín a sus pies bien podría estar iluminado. De cuero negro con cerraduras de titanio. Lo suficientemente cerca como para tocarlo sin desplazar el peso. Esos son nuestros libros de contabilidad objetivo: registros financieros que podrían exponer toda la red de lavado de dinero de Moretti.

Cuento a sus guardaespaldas. Ocho hombres, todos armados, escudriñando a la multitud con paranoia profesional. Llegar a ese maletín sin iniciar una masacre requerirá una sincronización perfecta y una suerte excepcional. Ninguna de las dos me sobra esta noche.

Marco se ríe de algo que dice uno de sus tenientes, y el sonido me revuelve los dientes. Es la risa de un hombre que disfruta infligiendo dolor. Que ve la violencia como entretenimiento en lugar de una necesidad desafortunada.

Pienso en la hija de Lorenzo y me pregunto qué le pasó tras el asesinato de su padre. En nuestro mundo, los familiares o bien son absorbidos por la organización o bien son eliminados como posibles amenazas. Viendo la sonrisa depredadora de Marco, dudo que recibiera protección.

El subastador sube al escenario: un hombre esquelético con un esmoquin caro que se mueve como un enterrador. Empieza con objetos menores: joyas robadas, vinos raros, drogas de diseño. El público puja con desgana, preparándose para las atracciones principales de la noche.

Pero la tensión crece como una tormenta inminente. La mercancía especial que mencionó Vincent está por llegar, y todos la intuyen.

Me coloco donde puedo observar tanto a Marco como al escenario. Los libros de contabilidad siguen en ese maletín, pero para alcanzarlos hay que esperar la distracción adecuada. Algo lo suficientemente dramático como para desviar la atención del criminal más paranoico de Chicago.

La voz del subastador se anima a medida que los artículos aumentan de valor y depravación. Armas de uso militar. Secretos gubernamentales. Rutas de tráfico de personas. La puja se vuelve feroz a medida que antiguos aliados pujan entre sí con un odio apenas disimulado.

Entonces el subastador hace una pausa. Su sonrisa se vuelve genuinamente depredadora.

Damas y caballeros, la joya de la corona de esta noche. Una oportunidad verdaderamente excepcional para el coleccionista exigente.

Se me hiela la sangre antes de que termine la presentación. Reconozco el tono, la forma en que su voz acaricia ciertas palabras. La anticipación que se siente como una respiración contenida en toda la sala.

Una joven de excepcional crianza y talento artístico. Inmaculada. Entrenada en valiosas habilidades domésticas. Disponible para adquisición privada permanente.

Las palabras me impactaron como golpes físicos. Estaban subastando a un ser humano. A una mujer. Como si fuera un cuadro o un mueble antiguo.

A mi alrededor, la multitud murmura con interés comercial. Estos monstruos calculan el valor de mercado de la carne y el sufrimiento, debatiendo el potencial de inversión en la esclavitud humana.

Quiero quemar este edificio con todos dentro. Quiero disparar a todos los que buscan su chequera. Pero me obligo a respirar, a recordar por qué estoy aquí, a mantener la concentración.

Luego la suben al escenario y mi mundo entero se detiene.

Es joven, quizá de veintipocos años. Su cabello oscuro refleja las luces del escenario como tinta derramada. Lleva ropa cara que no disimula su condición de prisionera. Sus muñecas están sujetas con grilletes, diseñados para parecer joyas, pero funcionan como grilletes.

Pero son sus ojos los que destruyen mi compostura, cuidadosamente mantenida. Oscuros, desafiantes, escudriñando a la multitud como si memorizara rostros para su futura venganza. Está aterrorizada, pero firme. Derrotada, pero no destruida.

Ella se parece exactamente a su padre.

Conozco esos rasgos por las fotos de vigilancia y los archivos de inteligencia. Los pómulos marcados. La mandíbula firme. La forma en que mantiene la cabeza a pesar de las cadenas que la atan.

Esta es la hija de Lorenzo Moretti. Marco está subastando a su propia sobrina.

La multitud empieza a pujar, sus voces suenan como demonios negociando por almas. Aumenta la cantidad de gente mientras debaten el precio de una vida humana. Acentos rusos se mezclan con vocales italianas. Hombres tratan a una mujer como ganado mientras ella, de pie, hace un inventario mental de todos los que quieren poseerla.

Ella no se inmuta. No llora. Simplemente se queda ahí, analizando mientras los monstruos deciden su destino. La valentía en su postura me oprime el pecho con emociones que creía haber olvidado cómo sentir.

Luego ella se mueve.

Sucede en un instante. En un instante está inmóvil, al siguiente corre. Las ataduras la frenan, pero no detienen su impulso. Se dirige a una salida de servicio, moviéndose como quien ha ensayado esta huida incontables veces.

Se desata el caos. Los guardias corren desde múltiples direcciones. El rostro de Marco se pone morado de rabia mientras su “mercancía” intenta huir. La multitud grita con la emoción de los espectadores que ven a los gladiadores luchar por sus vidas.

No pienso. No calculo. No considero las consecuencias operativas, ni la lealtad familiar, ni la seguridad personal.

Yo solo me muevo.

Mis pies me llevan hacia ella sin decisión consciente. Es rápida a pesar del vestido formal y las cadenas decorativas, pero los guardias conocen el edificio mejor que ella. Se acercan a ella desde tres ángulos.

Choca contra mí a toda velocidad en una esquina, y por un instante nos quedamos pegados como bailarines. Sus ojos se encuentran con los míos: desesperados, decididos, absolutamente intrépidos a pesar de todo lo que juega en su contra.

Y en ese momento, todo cambia.

La misión se vuelve irrelevante. Las obligaciones familiares se desvanecen en un ruido de fondo. Los muros de acero que he construido alrededor de mi corazón se quiebran como vidrio bajo la presión de un mazo.

Esta mujer, esta mujer valiente, desafiante e increíble, necesita ayuda.

Y se lo voy a dar, incluso si eso destruye todo lo que he trabajado para construir.
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Sofía POV


El frío mármol me muerde los pies descalzos como si fuera hielo. Cada paso me recorrió las piernas con una oleada de choque, pero no aminoré el paso. No podía. Detrás de mí, estallaban voces como disparos.

“¡Detenla!”

“¡Agarra a la chica!”

“¡Marco nos va a matar a todos!”

Mi corazón late tan fuerte que creo que va a estallar. He planeado este momento. Estudiando las rotaciones de guardia, memorizando las salidas, preparándome para la única oportunidad que podría tener de correr. Las cadenas alrededor de mis muñecas tintinean a cada paso, pero el entrenamiento de Elena entra en acción. Usa lo que tienes. Convierte la debilidad en fuerza.

La salida de servicio brilla como el cielo seis metros más adelante. Seis metros hacia la libertad. Seis metros hacia…

Choco contra algo sólido. Un pecho. Humano. Masculino.

Unas manos fuertes me sujetan los hombros antes de que caiga. El impacto me deja sin aliento y, por un instante, el mundo da vueltas. Entonces lo huelo. Colonia cara mezclada con algo más oscuro. Peligro.

Mis ojos se levantan de golpe para encontrarse con los suyos.

Oscuro. Tan oscuro que es casi negro. Pero hay inteligencia ahí. Agudo. Calculador. Y algo más. Algo que no he visto en los ojos de ningún hombre en tres años.

Inquietud.

No la falsa preocupación que muestra Marco cuando necesita que obedezca. No el interés voraz de los hombres que pujaban por mí. Preocupación real. Como si de verdad le importara que esté aterrorizada y corriendo por mi vida.

Su mandíbula es tan afilada que corta el cristal. Rasgos italianos, pero no suaves como los de las familias adineradas. Más duros. Más peligrosos. Su traje cuesta más de lo que la mayoría de la gente gana en un año, pero lo usa como armadura en lugar de como adorno.

—Por favor —susurro, sin importarme que esté rogando—. Ayúdame.

Los sonidos detrás de nosotros se acercan. Los hombres de Marco se abren paso entre la multitud como toros. Nos alcanzarán en segundos, y entonces se acabó. De vuelta a la jaula. De vuelta a ser vendidos como joyas.

La mirada de este desconocido recorrió mi rostro. Absorbiendo las lágrimas que intento ocultar. Las cadenas de las que no puedo liberarme. La desesperación que debo llevar escrita en todo mi ser.

Entonces su expresión cambia. Se vuelve depredadora de una manera completamente diferente.

Antes de que pueda parpadear, su boca cubre la mía.

El beso me impactó como un rayo. Sus labios son firmes, exigentes, y saben a whisky y a secretos. Su cuerpo se mueve para ocultarme, presionándome contra la pared mientras sus manos enmarcan mi rostro.

Debería luchar contra él. Debería gritar. Debería hacer cualquier cosa excepto derretirme en los brazos de un extraño mientras los hombres de mi tío me buscan.

Pero la electricidad me recorre cada nervio. Mi cuerpo me traiciona por completo, respondiendo a su tacto como si estuviera hambrienta de contacto humano. Lo cual quizá era cierto.

Su lengua recorre mi labio inferior y jadeo. Aprovecha la abertura para profundizar el beso, haciéndolo parecer apasionado en lugar de desesperado. Para cualquiera que nos vea, solo somos otra pareja rica robando un momento.

—Sígueme la corriente —susurra contra mi boca, tan bajo que casi no lo oigo—. Confía en mí.

¿Confiar en él? Ni siquiera sé su nombre. Pero sus manos son delicadas a pesar de su fuerza, y se arriesga a ser descubierto para ayudarme. Eso tiene que contar para algo.

—¡Sofía! —La voz de Marco corta el ruido como una cuchilla—. ¿Dónde está?

Los labios del desconocido rozan mi oreja mientras habla. «Salida de servicio. Diez metros a tu izquierda. Cuando te diga que corras, no mires atrás».

Su voz es suave. Educada. Americana, pero con matices de algo más. Irlandesa quizás. Su aliento contra mi piel me hace estremecer.

“¿Quién eres?” Le susurro.

—Alguien a quien no le gusta ver pájaros enjaulados. —Su mano se desliza hacia abajo, presionando mi espalda baja, guiándome por la pared—. ¡Muévete! ¡Ahora!

Nos deslizamos entre la multitud como si estuviéramos bailando. Su cuerpo se mantiene pegado al mío, impidiendo que cualquiera que intente verme la cara vea. Su mano en
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